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Domingo 2 de abril 2023 

 

Cristo vive, no es una figura que pasó, que existió en un tiempo y que se fue 
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"En el misterio pascual, Dios Padre, 

por medio del Hijo en el Espíritu 

Paráclito, se ha inclinado sobre 

cada hombre ofreciéndole la 

posibilidad de la redención del 

pecado y la liberación de la 

muerte". (Juan Pablo II) 
 

La semana santa 
La Semana Santa es el momento 

litúrgico más intenso de todo el año. 

Esta semana la debemos dedicar a 

la oración y la reflexión en los 

misterios de la Pasión, Muerte y 

Resurrección de Jesús para 

aprovechar todas las gracias que 

esto nos trae. 
 

Para vivir la Semana Santa, 

debemos darle a Dios el primer lugar 

y participar en toda la riqueza de las 

celebraciones propias de este 

tiempo litúrgico. 
 

A la Semana Santa se le llamaba en 

un principio “La Gran Semana”. 

Ahora se le llama Semana Santa o 

Semana Mayor y a sus días se les 

dice días santos. Comienza con el 

Domingo de Ramos y termina con el 

Domingo de Pascua. 
 

Vivir la Semana Santa es acompañar 

a Jesús con nuestra oración, 

sacrificios y el arrepentimiento de 

nuestros pecados. Asistir al 

Sacramento de la penitencia en 

estos días para morir al pecado y 

resucitar con Cristo el día de Pascua. 
 

Lo importante de este tiempo no es 

el recordar con tristeza lo que Cristo 

padeció, sino entender por qué 

murió y resucitó. Es celebrar y revivir 

su entrega a la muerte por amor a 

nosotros y el poder de su 

Resurrección, que es primicia de la 

nuestra. 
 

La Semana Santa fue la última 

semana de Cristo en la tierra. Su 

Resurrección nos recuerda que los 

hombres fuimos creados para vivir 

eternamente junto a Dios. 
 

El domingo de ramos, celebramos la 

entrada triunfal de Jesús a Jerusalén 

en la que todo el pueblo lo alaba 

como rey con cantos y palmas. Por 

esto, nosotros llevamos nuestras 

palmas a la iglesia para que las 

bendigan y participamos 

alegremente en la misa. 
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El triduo pascual 
La palabra triduo en la práctica 

devocional católica sugiere la idea 

de preparación. A veces nos 

preparamos para la fiesta de un 

santo con tres días de oración en su 

honor, o bien pedimos una gracia 

especial mediante un triduo de 

plegarias de intercesión. 
 

El triduo pascual se consideraba 

como tres días de preparación a la 

fiesta de pascua; comprendía el 

jueves, el viernes y el sábado de la 

semana santa. Era un triduo de la 

pasión. 
 

En el nuevo calendario y 

en las normas litúrgicas 

para la semana santa, el 

enfoque es diferente. El 

triduo se presenta no 

como un tiempo de 

preparación, sino como 

una sola cosa con la 

pascua. Es un triduo de 

la pasión y resurrección, que abarca 

la totalidad del misterio pascual.  
 

Cristo redimió al género humano y 

dio perfecta gloria a Dios 

principalmente a través de su 

misterio pascual: muriendo destruyó 

la muerte y resucitando restauró la 

vida. El triduo pascual de la pasión y 

resurrección de Cristo es, por tanto, 

la culminación de todo el año 

litúrgico. 
 

El triduo comienza el Jueves Santo 

con la misa vespertina de la cena 

del Señor, alcanza su cima el viernes 

con la celebración de la Pasión de 

Cristo y cierra con las vísperas del 

domingo de pascua (Vigilia Pascual 

en sábado). 
 

Jueves Santo: 

Este día recordamos la Última Cena 

de Jesús con sus apóstoles en la que 

les lavó los pies dándonos un 

ejemplo de servicio a los hermanos.  

 

Este día Jesús instituyo la eucaristía y 

el sacerdocio, quedándose para 

siempre con nosotros en el pan y en 

el vino, nos dejó su cuerpo y su 

sangre.  
 

Al terminar la Última Cena, Jesús se 

fue a orar al Huerto de los Olivos. Ahí 

pasó toda la noche y después de 

mucho tiempo de oración, llegaron 

a aprehenderlo. 
 

Viernes Santo: 

Este día recordamos la Pasión de 

Nuestro Señor: su prisión, los 

interrogatorios de Herodes y Pilato; la 

flagelación, la 

coronación de espinas 

y la crucifixión. Lo 

conmemoramos con 

un Vía Crucis solemne y 

con la ceremonia de la 

Adoración de la Cruz. 
 

Sábado Santo:  

Se recuerda el día que pasó entre la 

muerte y la Resurrección de Jesús. Es 

un día de luto y tristeza pues no 

tenemos a Jesús entre nosotros. Las 

imágenes se cubren y los sagrarios 

están abiertos. Por la noche se lleva 

a cabo una Vigilia Pascual para 

celebrar la Resurrección de Jesús. 

Vigilia quiere decir “la tarde y noche 

anteriores a una fiesta.”. En esta 

celebración se acostumbra 

bendecir el agua y encender las 

velas en señal de la Resurrección de 

Cristo, la gran fiesta de los católicos. 
 

Domingo de resurrección: 

Es el día más importante y más 

alegre para todos nosotros, los 

católicos, ya que Jesús venció a la 

muerte y nos dio la vida. Esto quiere 

decir que Cristo nos da la 

oportunidad de salvarnos, de entrar 

al Cielo y vivir siempre felices en 

compañía de Dios. Pascua es el 

paso de la muerte a la vida. 
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El tiempo pascual 
El tiempo pascual es tiempo de alegría, de una alegría que no se limita a esa 

época del año litúrgico, sino que se asienta en todo momento en el corazón del 

cristiano.  
 

Porque Cristo vive: Cristo no es una figura que 

pasó, que existió en un tiempo y que se fue, 

dejándonos un recuerdo y un ejemplo 

maravilloso. No, Cristo vive. Jesús es el 

Emmanuel, el Dios con nosotros. Su 

Resurrección nos revela que Dios no abandona 

a los suyos. 
 

Jesús, estás vivo. "Esta es la gran verdad que 

llena de contenido nuestra fe". La vida cristiana 

no consiste en seguir unas palabras más o 

menos profundas, en tener unos sentimientos más o menos solidarios con los 

demás hombres, o en realizar una serie de actos externos más o menos distraídos 

o emocionantes.  
 

Cristo vive y ser cristiano es, precisamente, vivir nuestra vida como hijos de Dios 

por la gracia, que nace con el bautismo y se refuerza con los demás 

sacramentos, con la oración y las buenas obras.  
 

La palabra pascua viene del hebreo (pesah) y del griego (pascha). En español 

significa paso. Inicia el domingo de resurrección y comprende cincuenta días: 

"los cincuenta días que median entre el domingo de la Resurrección hasta el 

domingo de Pentecostés se han de celebrar con alegría y júbilo, como si se 

tratara de un solo y único día festivo, como un gran domingo" (Normas 

Universales del Año Litúrgico, n 22). 
 

Principales símbolos de la pascua 
 

1.La vestidura blanca. 

El blanco es el color predominante durante esta época, al igual que en 

Cuaresma es el morado. Los cristianos, al ir vestidos de blanco a recibir el 

Bautismo, muestran que la verdadera dignidad del hombre consiste en servir a 

Jesucristo, el verdadero Hijo de Dios. 
 

2. El Cirio Pascual 

Simboliza el Cristo, muerto y resucitado, que nos da su luz, simbolizada con el 

fuego que bendecimos la noche solemnísima de la Vigilia Pascual. 

Este cirio tiene una decoración propia, que es una cruz en medio; sobre la cruz 

la letra griega «alfa» y bajo la cruz la letra griega «omega», simbolizando que 

Cristo es el principio y el final de la historia. 
 

 

 

 

 

Entonces Jesús le dijo: Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mi 

vivirá, aunque muera; y todo el que vive y cree en mi no morirá jamás. 

¿Crees esto? Juan 11, 25-26 
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3. Las flores 

La abundancia de flores en el templo, sobre todo en el presbiterio, simbolizan la 

vida, la alegría, el gozo de la resurrección de Jesús y la nueva vida que él nos 

comunica. 
 

4. Las luces 

En este tiempo litúrgico de la Pascua es importante que abunde la luz en las 

iglesias. Estamos hablando de la luz de los cirios, la blancura de los 

ornamentos…todo nos tiene que llevar a contemplar que la Pascua es luz para 

todo el mundo. 
 

5. El canto del aleluya 

El canto propio de la Pascua es, sin duda, el aleluya, que en hebreo significa 

«alaba al Señor». Durante la Cuaresma sabemos que no se canta. Por eso, en 

este tiempo solemos cantar un aleluya más solemne y festivo, y así dar una gran 

importancia a la Pascua. 
 

Sugerencias para vivir la semana santa y el tiempo pascual en familia 
Te invitamos a participar alegremente en familia de las celebraciones litúrgicas 

de este hermoso tiempo litúrgico y te sugerimos las siguientes actividades: 
 

1.Asistir en familia a los oficios y ceremonias propias de 

la Semana Santa porque la vivencia cristiana de estos 

misterios debe ser comunitaria. 
 

2. Poner algún propósito concreto a seguir para cada 

uno de los días de la Semana Santa. 
 

3.Reza el vía lucis (camino de luz) en familia: es una 

oración reciente en la que se recorren catorce 

estaciones con Cristo triunfante desde la resurrección 

hasta pentecostés, siguiendo los relatos bíblicos. 
 

4.Pide la intercesión de nuestra madre santísima en 

todo momento, rezándole a la reina del cielo. 
 

Preguntas de reflexión 
1. ¿Por qué afirmamos que el tiempo pascual es tiempo de alegría? 

2. ¿En qué consiste el triduo pascual y por qué es tan importante para nosotros 

los católicos? 

3. ¿Cómo podemos testimoniar que Cristo está vivo y vive en nosotros? 

 
 

Secuencia de Pascua 

Ofrezcan los cristianos 

ofrendas de alabanza 

a gloria de la Victima 

propicia de la Pascua. 

 

Cordero sin pecado 

que a las ovejas salva, 

Dios y a los culpables 

unió con nueva alianza. 

 

Lucharon vida y muerte 

en singular batalla, 

y, muerto el que es la Vida, 

triunfante se levanta. 

«¿Qué has visto de camino, 

María, en la mañana?» 

«A mi Señor glorioso, 

la tumba abandonada, 

 

los ángeles testigos, 

sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras 

mi amor y mi esperanza! 

 

Venid a Galilea, 

allí el Señor aguarda; 

allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua.» 

 

Primicia de los muertos, 

Sabemos por tu gracia 

que estás resucitado; 

la muerte en ti no manda 

 

Rey vencedor, apiádate 

de la miseria humana 

y da a tus fieles parte e 

n tu victoria santa. 


